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Basado en los Escritos de la Fe bahá'í, he estado defendiendo la necesidad de humanidad y moralidad en 

nuestras actividades económicas, y también  su reconocimiento en nuestro sistema económico. De modo 

tal, que es natural que al leer el libro en la universidad de quien es considerado  como el padre de la 

economía, tuviera una impresión diferente de él y me sorprendiera al descubrir que el primer libro que 

escribió fue "Teoría de los sentimientos morales (1759)" que fue escrito antes de su famoso libro "La 

riqueza de las naciones", considerado uno de los libros más importantes de la historia de la economía. 

Siempre pensé que los valores morales no habrían sido en absoluto parte de la filosofía de su vida, así que 

puedes imaginar mi asombro cuando leí sus citas y las comparé con las Escritos Bahá'ís. 

 

"La disposición a admirar, y casi a adorar, al rico y al poderoso y a despreciar o al menos 

menospreciar a las personas pobres y de medios limitados, aun cuando sean necesarias para 

establecer y para mantener la distinción de jerarquías y el orden social, es a su vez la causa más 

grande y universal de la corrupción de nuestros sentimientos morales". –Adam Smith 

Y esto es lo que dicen los Escritos Bahá'ís: 

 

"... la felicidad y grandeza, el rango y distinción, el placer y la paz de una persona nunca han 

consistido en su riqueza personal, sino más bien en la excelencia de su carácter, su longanimidad, la 

amplitud de su saber, y su capacidad de resolver problemas intrincados". –Abdu'l-Bahá, El Secreto 

de la Civilización Divina, p.18 

 

Estudiamos su libro "La riqueza de las naciones", que trata sobre la ciencia de hacer riqueza. Pensaba que 

a él solo le importaba ganar dinero. Sus ideas han sido las guías  para tantos economistas de su generación 

y los economistas que vinieron después de él. Sus palabras fueron la autoridad en este tema, y su 

influencia aún se siente y sus hipótesis siguen siendo la base de la economía. 

 

Mis estudios de sus teorías nunca me dieron la oportunidad de comprender el lado humano de él, así que 

investigué un poco más sobre él, sus antecedentes y la época en que vivía. 

 

Descubrí algunos factores que jugaban  un papel importante, uno fue cuando Adam Smith estaba 

formulando sus teorías la revolución industrial recién había comenzado. Este hecho es crucial para 

entender de dónde venía y cuál era la situación económica en la que vivía. La producción masiva de 

advenimiento que vino justo después de la invención de la máquina de vapor, cambió la economía de 

siglos de economía agrícola a una nueva economía industrial. En ese tiempo, todos intentaban 

comprender los cambios y encontrar una manera de dirigir estos cambios para el beneficio de la sociedad 

y su propio beneficio. 



 

El otro factor importante era el trasfondo económico de la época en que el sistema feudal de señores y las 

familias reales se había establecido durante siglos y era tan fuerte que no solo controlaba el sustento de 

los agricultores y los trabajadores, sino que también estaba influida la iglesia. Era imperativo no alterar el 

statu quo. La moralidad no debía mencionarse en ninguna forma que abriera la puerta para que la iglesia 

ejerciera su influencia en el sistema y las cosas no habrían cambiado para la gente común que había 

estado bajo el control de los terratenientes. Estos factores me dicen que sus puntos de vista morales 

tuvieron que dejarse de lado. 

 

Una de sus hipótesis más importantes además de creer que el interés propio es el único motivador de la 

economía y que todos quieren maximizar su satisfacción consumiendo bienes, fue el concepto de la 

"Mano Invisible", donde como él describió, resolverá mágicamente los problemas y equilibrará la oferta y 

la demanda y también los precios en una economía. Este poderoso y solucionador de problemas, la "Mano 

Invisible", con su toque mágico, podría representar un poder superior con más poder que el hombre y el 

gobierno, y en broma pensé que parecía la Mano de Dios. 

 

El otro factor que debemos recordar es que en esta época de la historia en Europa existía la fascinación e 

intoxicación con la ciencia. La ciencia se había vuelto como una nueva religión y con Darwin con sus 

métodos científicos y con otros en otros campos, queriendo demostrar todo con la ciencia, no es de 

extrañar que la economía fuera nombrada ciencia. Había tantas fórmulas matemáticas inventadas para 

hacerla más parte de las matemáticas que de las ciencias sociales. 

 

Sus citas son una indicación de que él creía firmemente en la moralidad y creo que es importante resaltar 

sus sentimientos morales a la luz de los Escritos Bahá'ís. 

 

Él habla sobre el bienestar del individuo depende del bienestar de todos: 

 

"Ninguna sociedad puede ser feliz y próspera si la mayor parte de sus ciudadanos son pobres y 

miserables". -Adam Smith 

 

La Casa Universal de Justicia recientemente nos recordó el mismo punto importante: 

 

"El bienestar de cualquier segmento de la humanidad está inextricablemente enlazado al bienestar 

de la totalidad. La vida colectiva de la humanidad sufre cuando cualquier grupo dado piensa en su 

propio bienestar de manera aislada al bienestar de sus vecinos, o persigue ventaja económica sin 

considerar cómo queda afectado el medio ambiente, que proporciona sustento para todos." –La 

Casa Universal de Justicia, carta 1 de marzo de 2017 

 

Aquí hay más: 

 

"El sentir mucho por los demás y poco por nosotros mismos, el restringir nuestros impulsos 

egoístas y fomentar los benevolentes, constituye la perfección de la naturaleza humana." –Adam 

Smith 

 



"¿Qué puede añadirse a la felicidad de una persona que goza de buena salud, no afronta deudas y 

tiene la conciencia tranquila?" –Adam Smith 

 

Estoy tan agradecido de que haya descubierto el lado moral de Adam Smith y cómo desearía que más 

economistas hablaran sobre esto, y también que las universidades lo convirtieran en una parte esencial de 

los estudios el aprender la relación entre moralidad y economía. Si el sistema económico debe servir a la 

humanidad, debe reflejar los valores humanos, morales y espirituales de las personas para las cuales ha 

sido creado. 

 


